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RESUMEN 
Se presenta el complejo religioso exhumado en la parte 
alta de la ciudad altomedieval del Tolmo de Minateda (He-
llín, Albacete), correspondiente a la Madí'nat Iyih de las 
fuentes árabes y, en opinión de los autores, a la sede episco-
pal Eiotana/EIotana creada a principios del siglo VI!. El COll-
junto religioso está compuesto por una basílica de tres naves 
con ábside semicircular y un baptisterio anexo situado a los 
pies del edificio, también con distribución tripartita. En este 
artículo se estudia detalladamente el baptisterio, así como las 
distintas remodelaciones de la piscina bautismal, y se propo-
ne una restitución del espacio litúrgico. 
SUMMARY 
The papel' presents a religious complex unearthed in the 
upper part of the high medieval city of Tolmo de Minateda 
(Hellín, Albacete), matching the Madínat Iyih mentioned by 
Arab sources. In the authors' opinion, it was the see of Elo, 
created at the start of the 7th century. The religious complex 
comprises a basilica with three aisles, a semicircular apse 
and an adjoining baptistry at the feet of the building, also in 
three sections. The papel' provides a detailed study of the 
baptistry and of lhe differeot remodelling of the baptismal 
foot and theorises on the location of the liturgical space. 
INTRODUCCIÓN 
Desde el año 1988 se está desarrollando el pro-
yecto de investigación de El Tolmo de Minateda (He-
llín, Albacete; fig. 1) bajo los auspicios de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha, que lo ha ele-
gido como base de uno de los cinco Parques Arqueo-
1 El proyecto está dirigido en la actualidad por los fir-
mantes de este artículo. En él han venido trabajando un con-
siderable número de licenciados, estudiantes y obreros. En la 
excavación del edificio basilical han intervenido también de 
forma especial los técnicos Pablo Cánovas Guillén y M~ Vic-
toria Amorós Ruiz, en tanto que los trabajos de dibujo de 
campo y descripción de materiales han sido responsabilidad 
en los últimos años, respectivamente, de Julia Sarabia Bau-
tista y José A. Mellado Rivera. 
lógicos de la Comunidad l. Los trabajos han propor-
cionado ya resultados de gran interés para el mejor 
conocimiento de los procesos culturales del sureste 
de Hispania entre la Edad del Bronce y la Edad Me-
día, y de ellos se han publicado diversos avances ge-
nerales y trabajos concretos, a los que remitimos 2. 
Quizás lo más interesante haya sido la localización 
de un nuevo municipio romano, casi con seguridad la 
llunum citada en Ptolomeo (Il, 6, 60), Y su identifica-
ción con una de las ciudades mencionadas en el Pac-
to de Teodomiro del año 713, Madrnat Iyih, probable 
trasunto en época islámica de la ciudad visigoda de 
Eio o Elo, una sede episcopal creada, con Begastri, a 
finales del siglo VI para integrar los territorios depen-
dientes de los obispados de !lid y Carthago Noua, 
todavía en manos bizantinas 3. 
Las primeras campañas de excavación se centra-
ron en el principal acceso a la ciudad, conocido 
como el Reguer6n, y en una de las necrópolis, la 
septentrional, así como en algunos puntos concretos 
de la plataforma superior de la ciudad, donde se 
limpió una almazara. Estos trabajos permitieron do-
cumentar una interesante sucesión de murallas co-
rrespondientes a distintas fases históricas del asen-
tamiento 4, así como una necrópolis iberorromana 
con importantes monumentos escalonados, poste-
riormente utilizada en época visigoda e islámica. 
2 Sobre el proyecto en general véase L. Abad, S. Gutié-
1'rez y R. Sanz, 1993 a, 1993 b Y 1998. La problemática de 
las fases iberorromanas del asentamiento ha sido tratada en 
L. Abad y R. Sanz 1995 a y 1995 b Y en L. Abad, 1996. So-
bre la ciudad altomedieval puede verse S. Gutiérrez, 1993, 
1996 Y 1999 b; L. Abad y S. Gutiérrez, 1997; L. Abad, S. 
Gutiérrez y R. Sanz, 1996. 
3 Sobre el municipio romano véase L. Abad (1996); sobre 
la identificación de MadInat lyih y su eventual relación con 
la sede episcopal Eiotana puede verse, entre otros, S. Gutié-
rrez, 1993, 1999 a, 1999b y especialmente 2000; también el 
trabajo en curso de pUblicación de L. Abad, S. Gutiérrez y B. 
Gamo, «La ciudad visigoda del Tolmo de Minateda (HelIín, 
Albacete) y la sede episcopal de Elo», Valencia. 
4 En concreto se han exhumado hasta el momento cuatro 
estructuras: la más antigua, ibérica, engloba en su interior 
otras construcciones anteriores desde la Edad del Bronce;, su 
monumentalización en época de Augusto, una importante 
obra poliorcética visigoda y, por fin, la última defensa de 
época emiral. 
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Fig. l.-Ubicación del yacimiento. 
En el año 1995 comenzaron a simultanearse los 
trabajos en el Reguerón con otros en la meseta su-
perior, donde una antigua excavación permitía ob-
servar restos de un conjunto arquitectónico de cier-
ta envergadura. En concreto era visible la esquina. 
en sillarejo de buena factura, de un edificio que se 
conocía con el sobrenombre de 'Casa Taracena', ya 
que en el marco de la intervención realizada en 
1942 por Antonio Gareía y Bellido, BIas Taracena 
Aguirre y Joaquín Sánchez Jiménez, el entonces di-
rector del Museo Arqueológico Nacional había tra-
bajado en este sector; de hecho, en la noticia que 
fue publicada, Sánchez Jiménez atltma que realiza-
ron una «detenida prospección, poniendo al descu-
bierto algunas plantas de viviendas ... » en diversos 
sectores del cerro, al tiempo que señalaba que los 
restos que nos ocupan -reconocibles por'las este-
las de su lámina XXXIII b- podrían corresponder 
a un templo «a juzgar por sus dimensiones y forma» 
(Sánchez Jiménez, 1947,58-9). 
Sin embargo, la exhumación parcial de estos ves-
tigios debió ser bastante más antigua, puesto que a 
ella se refieren Henri Breuil y Raymond Lantier en 
su importante estudio sobre el Tolmo de Minateda S, 
donde se señala que: «Au centre de la 'meseta' et a 
l' aboutissement occidental des stetes, se trouvent les 
restes d'un édifice place en un point culminan!. Des 
5 El trabajo, que constituye la primera aproximación cien-
tífica al asentamiento, se publicó en el volumen 11 de la re-
vista Archivo de Prehistoria Levantina, 1945, pero como se 
indica en nota, el texto estaba compuesto desde 1936 y las 
fotografías se hicieron en el mes de octubre de 1916 (Breuil 
y Lantier, 1945, 213). 
fouilLes, pratiquées a diverses épo-
ques, en ont déblayé une partie. On 
peut voir, gráce a ces excavations, 
que l'appareil en est retativement 
régulier et fait de pierres posées a 
plat, réunies el cimentées entre 
elles sur un épaisseur de 50 centi-
metres» (Breuil y Lantier, 1945, 
220). Esta excavación se ilustra en 
su lámina Il-3 6, con 10 que sabe-
mos con certeza que debió realizar-
se con anterioridad a 1916; de he-
cho, nuestra primera actuación en 
la zona consistió en limpiar y defi-
nir la superficie de dicho expolio, 
que afectaba el extremo surocci-
dental de dos habitaciones, y cribar 
sus terreras amontonadas junto al 
muro occidental. 
Durante el proceso de excava-
ción, que aún continúa, hemos po-
dido documentar que esta esquina pertenecía a un 
importante edificio (fig. 2) que, por su técnica cons-
tructiva y por la relación estructural y estratigráfica 
con su entorno, es parte integrante y destacada de 
un replanteamiento urbanístico que afectó a toda la 
superficie del cerro, incluyendo el camino de entra-
da y ciertas dotaciones extraurbanas, de carácter 
probablemente religioso y con toda seguridad fune-
rario. La magnitud de esta intervención, que afecta 
a un área de unas diez hectáreas, indica la importan-
cia que en época visigoda había vuelto a adquirir el 
yacimiento de El Tolmo de Minateda, una ciudad 
boyante en época ibérica y en los primeros tiempos 
de la romana, pero que en el transcurso del Imperio 
había cedido protagonismo a los pequeños estable-
cimientos de su entorno. De hecho, el núcleo roma-
no del Tolmo de Minateda, a pesar de las expectati-
vas que auguraba la monumental plasmación 
edilicia del proyecto de municipalización augusteo, 
había entrado en un proceso involutivo parejo al de 
la propia Carthago Nova, aunque de mayor magni-
tud; en el estado actual de la investigación, parece 
probado el abandono del cerro como lugar de hábi~ 
tat entre los siglos u y v, en coincidencia con un 
desarrollo del poblamiento rústico del valle circun-
dante, atestiguado por los restos constructivos de 
Zama, a más de otras villas de su territorio, y las 
6 Aunque los pies de las láminas 1I,2 (<<Les steIes indi-
quant l'emplacement des maisons») y 1I,3 (<<la muraille 
transversale, orientée Est-Ouest, sur le plateau») están inver-
tidos, su identificación respectiva con la muraUa de la acró-
polis y con el ángulo suroccidental del edificio al que nos re~ 
ferimos está fuera de toda duda, ya que al comenzar nuestros 
trabajos presentaban idéntico aspecto. 
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inscripciones funerarias reempleadas en 
las construcciones altomedievales 7, que no 
permiten descartar un fenómeno de trasla-
do urbano al llano similar al de Sabora en 
Málaga, autorizado por Vespasiano y ates-
tiguado epigráficamente 8. 
La información arqueológica disponi-
ble en la actualidad permite apreciar un 
importante proyecto de planificación urba-
na acometido a mediados o finales de la 
sexta centuria, del que conocernos varias 
actuaciones de gran significado edilicio. 
En primer lugar se sitúa el programa po-
liorcético que afecta, hasta el momento, a 
dos zonas de la ciudad: la vaguada del 
Reguerón y la acrópolis; en el primer sec-
tor se construyó a fundamentis un baluarte 
macizo en forma de «L)} con material ro-
mano de reempleo, que flanquea el cami-
no de acceso tallado en la roca y protege 
la puerta, defendida a su vez por sendas 
torres de sillares reutilizados'). En la acró-
polis se erige otra muralla que delimita un 
recinto fortificado con aljibes en su parte 
más inexpugnable, de la que se ha podido 
documentar una puerta. Fig. 2.-Plano topográfico con la localización de la basílica. 
En segundo lugar se acomete la urbani-
zación de toda la superficie del cerro con instalacio-
nes industriales, necrópolis, edificios publicos y vi-
viendas, formadas estas ultimas por estancias rec-
tangulares dispuestas en torno a espacios abiertos, 
segun un modelo que parece continuar vigente en 
época islámica. A este ordenamiento urbano, data-
ble entre los siglos VI y VII, corresponde la mayoría 
de los restos arquitectónicos visibles por toda la su-
perficie del cerro, cuya extensión, regularidad y co-
herencia constructiva JO sugiere un proyecto urbano 
7 Sobre la epigrafía latina del asentamiento, tanto la mo-
numental relacionada con el proyecto de municipalización 
augusteo, como la funeraria de los siglos JI-III d.C., véase el 
estudio de L. Abad, 1996. 
s CIL 11, 1423; P. León y P. Rodríguez Oliva, 1993, 26-7. 
Cfr. Gutiérrez Lloret, 1999 b, 109. 
9 La fortificación tardoantigua aprovecha, integrándola en 
el macizo de la obra como parte trasera, la muralla augustea 
que debía estar parcialmente expoliada en aquel momento. 
Presenta un núcleo macizo de capas de piedra y argamasa, 
junto con paquetes de tierra, forrado por un paramento exter-
no construido con spolia de diversas procedencias (sillares 
de la propia muralla romana, elementos arquitectónicos, es-
telas funerarias, etc.), dispuestos en soga con un precario sis-
tema de tirantado, que recuerda particularmente al empleado 
en las fortificaciones bizantinas del norte de Africa. 
JO Destaca por su abundancia un sistema constructivo ba-
sado en la alternancia de rellenos de mampostería con adara-
jas verticales de gran tamaño - a menudo de reempleo (pilas-
tras, lajas, estelas, etc.) -, que recuerda, con las salvedades 
propias del caso, al opus africanum clásico y que encuentra 
unitario ex nouo -no se planteó, como inicialmen-
te supusimos, sobre una trama urbana romana cohe-
sionada y en USO II_, únicamente comparable. en 
escala reducida, al estudiado en Recópolis (Olmo, 
1998 a y b), Sin duda fue en este momento cuando 
se planificó un área monumental de carácter religio-
so en la parte alta de la ciudad, frente a la mural1a 
de la acrópolis, que incluye el edificio basilical de 
tres naves con el baptisterio a sus píes, que se da a 
conocer en este trabajo. 
sus paralelos en las construcciones bizantinas del norte de 
Africa (DiehJ, 1896, 176 Y ss.; Akerraz, 1985,432, fig. 5), si 
bien en el caso que noS ocupa dicha técnica se constata tan-
to en edificios de época visigoda, como en estructuras pro-
piamente emirales; es necesario señalar que los alineamien-
tos de estelas a que a menudo se refieren los investigadores 
que nos han precedido son realmente las adarajas emergen-
tes de este característico aparejo alto medieval. Tdmbién se 
emplea la mampostería regular con sillares encadenados en 
las esquinas o la alineación de grandes losas dispuestas ver-
ticalmente. 
1I En los lugares donde se ha podido documentar una se-
cuencia estratigráfica anterior a la época visigoda - como 
ocurre en la necrópolis septentrional, en el Rcguerón y en al-
gunos puntos del sector de la basílica - los contextos de épo-
ca visigoda se superponen directamente a los estratos tardo-
ibéricos de época republicana o a lo sumo de principios del 
Imperio, sin que se documente ninguna estructura de habita-
ción. De hecho los únicos niveles contructivos de dicha cro-
nología que hemos podido identificar corresponden exclusi-
vamente a la muraBa y a los monumentos funerarios. 
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A la luz de estos datos se hace necesario expli-
car históricamente la creación del centro urbano del 
Tolmo de Minateda en época visigoda, que es reco-
nocido como tal en el momento de la conquista is-
lámica y perdura con posterioridad a la misma, en 
un momento caracterizado en otras regiones de His-
pania por una marcada involución en las ciudades, 
De hecho, el fenómeno de generación urbana obser-
vado en el Tolmo de Minateda tiene su correlato en 
otras ciudades del sureste de la provincia Carthagi-
nensis, tanto en los aspectos poliorcéticas como en 
los propiamente urbanísticos. Los recientes hallaz-
gos de Valentia -en especial su complejo episco-
pal- y Carthago Noua -la transformación urbana 
del área del teatro en un barrio comercial de época 
bizantina- 12 son buenos ejemplos del fenómeno al 
que nos estamos refiriendo, pero no los únicos; aun-
que los datos estratigráficos no son todo lo precisos 
que cabría desear, en !lici y Begastri parece docu-
mentarse la remodelación de sus respectivos edifi-
cios basilicales 13, mientras que en la segunda de 
estas ciudades se produce el refuerzo o construcción 
de nueva planta de sus estructuras defensivas, como 
ocurre también en el Cerro de la Almagra en Mula 
(Gutiérrez Lloret, 1996; González et alii, 1997) Y en 
el propio Tolmo de Minateda. Todos estos asenta-
mientos son entidades urbanas en el momento de la 
conquista islámica y como tales aparecen citados en 
el célebre tratado de capitulación que el noble visi-
godo Teodomiro firmó el año 713 con el jefe musul-
mán 'Abd al-'Az[z ibn Müs.; /lici es lIS, Begastri 
Buqsra, La Almagra Mala y el Tolmo de Minateda 
Madlnat Iyih, 
Todos estos indicios apoyan la hipótesis de una 
«reviviscencia» urbana en ciertas ciudades del SE 
entre los siglos VI Y VII, que hemos propuesto expli-
car en el marco del conflicto grecogótico (Gutiérrez 
Lloret, 1999 b), Aun cuando se cuestione la exten-
sión del dominio efectivo bizantino en la región y la 
existencia de un limes definido, como recientemen-
te ha planteado G, Ripoll (1996), la situación de las 
ciuitates de Begastri y el Tolmo en la periferia de la 
Orospeda y el control que este último ejerce sobre 
12 El estudio de Valencía en época visigoda ha experimen-
tado un importante avance en los últimos años, por lo que la 
síntesis de R. Soriano y J. Pascual (1993) debe confrontarse 
con diversos trabajos de inminente aparicíón (Ribera, e. p.; 
Ribera y Rosselló, e. p.). Sobre Cartagena, también en curso 
de estudio, puede verse la síntesis más reciente en Ramallo y 
Ruiz, 1996-97. 
13 El edificio basilical de llici, datado por sus excavado-
res en el siglo IV, fue remodelado en el siglo VII (Ramos 
Fernández, 1975 y Llobregat Conesa, 1991), mientras que en 
el caso de Begastri testimonios epigráficos prueban la consa-
gración episcopal de basílicas - en un caso a San Vicente -
hacia principios del siglo VII (Vives, 1969, n° 318 y 319). 
la principal vía terrestre entre Toledo y Cartagena 14, 
a más de su carácter de puerta abierta hacia la costa 
levantina, permiten poner en relación esta revivis-
cencia con la voluntad del Reino de Toledo de con-
trolar de forma efectiva ciertos territorios que hasta 
el momento escapaban a su autoridad, bien por es-
tar bajo dominio bizantino bien por su propia mar-
ginalidad. Creemos, además, que la erección de las 
sedes episcopales de Begastri y Eio/Elo (segura-
mente la posterior Madlnat Iyih, esto es, el Tolmo 
de Minateda) cobra sentido desde esta óptica, al 
tiempo que dicho «desarrollo urbano» visigodo ex-
plica el cuadro de pervivencia urbana que ref1eja el 
Pacto de Teodomiro en el momento de la conquista, 
y apoya el inicial, aunque fallido, intento de los 
conquistadores de aprovechar la aparente estructura 
urbana con fines fiscales (Gutiérrez Lloret, 1998). 
El presente trabajo pretende dar a conocer el 
conjunto religioso de época visigoda excavado en la 
meseta del Tolmo de Minateda, que se explica aho-
ra en relación con el control efectivo de los territo-
rios del sureste peninsular y la eventual erección de 
una nueva sede episcopal. Hasta el momento, el 
complejo ha sido objeto de algunas noticias y refe-
rencias parciales en congresos y foros especializa-
dos, que reproducen incluso su planta 15. No obstan-
te, dado que el edificio sigue en curso de excavación 
-en especial sus flancos laterales y la cabecera-, 
dejamos para más adelante un tratamiento estrati-
gráfico más pormenorizado de la iglesia y nos cen-
traremos en el estudio específico del ámbito bautis-
mal situado a sus pies, que ya ha sido íntegramente 
excavado 16. 
EL EDIFICIO DE CULTO 
Descripción e interpretación funcional 
La esquina de la llamada 'Casa Taracena' ha re-
sultado ser el ángulo suroccidental de un conjunto 
14 La antigua vía romana, atestiguada por numerosos mi-
liarios, que unía Carthago Noua (Cartagena), ahora capital 
bizantina, con Complutum (Alcalá de Henares) y Toletum 
(Toledo), capital del reino visigodo (Sillieres, 1982). 
IS Se da noticia del hallazgo en L. Abad, S. Gutiérrez y B. 
Gamo (1999) y en L. Abad, S. Gutiérrez y B. Gamo (e. p.); 
así mismo se present6 como primicia al III Encuentro Inter-
nacional Hispania en la Antigüedad Tardía (Alcalá de Hena-
res, 1998) con el título de El edificio basilical de la ciudad 
de Iyih. 
16 Algunos aspectos Concretos, como la decoración arqui-
tectónica o las producciones cerámicas y los materiales late-
ricios, son tratados respectivamente en las memorias de li-
cenciatura en curso de elaboraci6n de Julia Sarabia Bautista, 
Victoria Amorós Ruiz y Pablo Cánovas Guillén. 
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Fig. 3.-Planta de la basílica. 
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Fig. 4.-Vista general de la basílica desde el oeste. El baptisterio, en primer plano. 
menores dimensiones, en la es-
quina noroccidental. En el extre-
mo meridional, junto al paso al 
ámbito eclesial, hay una fosa rec-
tangular tallada en la roca, per-
pendicular a la estancia. Parece 
probable que dicha fosa corres-
ponda al planteamiento original 
del edificio, puesto que se adecua 
perfectamente a las dimensiones 
y orientación del vestíbulo; aun-
que en apariencia podría interpre-
tarse como una sepultura privile-
giada, lo cierto es que nunca 
contuvo restos óseos y estuvo 
siempre rellena y cubierta por el 
preparado de roca machacada y 
cal que constituye el suelo de la 
estancia. En cualquier caso, este 
arquitectónico de carácter religioso formado por una 
iglesia con baptisterio a los pies (fig, 3), El edificio, 
orientado en dirección este-oeste, tiene planta basi-
lical de tradición paleocristiana con tres naves, que 
en la iglesia están separadas por columnas y en el 
baptisterio por pilares y canceles; en ambos casos la 
nave central es de mayor anchura que las laterales 
(fig, 4), La cabecera tiene un ábside de medio pun-
to peraltado y exento, frente al cual se localiza el 
santuario, algo sobreelevado y delimitado por can-
celes; en el lado meridional hay dos estancias ane-
jas, una a la altura del santuario y otra en el extre-
mo occidental, cercana al baptisterio; ambas se 
comunican con la nave lateral mediante un vano con 
escalones tallados en la roca. La longitud máxima 
del edificio es de 37,5 m, de los cuales 6,5 corres-
ponden al baptisterio; la anchura máxima interna en 
la zona de la cabecera es de 12,5 m, que se va es-
trechando progresivamente en dirección a los pies, 
donde alcanza 11,5 m; finalmente, el ábside tiene un 
diámetro máximo externo de 6,2 m. 
Las entradas se abrían en los lados largos de la 
iglesia, ya que el baptisterio situado a los pies sólo 
era practicable desde el interior. Se han documenta-
do tres accesos: dos en la fachada septentrional y 
uno en la meridional. De los del lado norte, el más 
próximo al santuario tiene un vestíbulo que lo co-
munica con el exterior; al portal de entrada, que 
reutiliza en el umbral un fragmento de inscripción 
funeraria romana, se llega a través de una escalera 
monumental que viene precedida por una rampa 
pavimentada con grandes losas. En el interior de 
este espacio o vestíbulo hay dos bancos, uno adosa-
do al muro oriental en toda su longitud y otro, de 
paso constituye, tanto por su co-
municación directa con la zona del santuario como 
por su factura monumental, una entrada señalada y 
de utilización restringida. 
El segundo acceso del lado septentrional, muy 
arrasado, es frontero a la única entrada meridional, 
que comunica la nave lateral con el exterior a través 
de un vestíbulo al que se accede por unos escalones. 
En su interior apareció una inhumación infantil en 
el interior de una fosa tallada en el suelo y cubierta 
por losas. 
El conjunto está diseñado aprovechando la pen~ 
diente natural de la roca, que se retalla a distintas 
alturas para formar tanto el zócalo de los paramen~ 
tos como bancos o escaleras, además de constituir la 
base del suelo. Retalles y muros, contemporáneos, 
pueden seguirse por todo el perímetro del edificio, 
aunque es a lo largo del lateral sur de la iglesia y en 
el ábside donde se ha usado en mayor medida la 
roca como fundamento de los muros. 
Todo el edificio parece responder a un diseño 
constructivo unitario basado en el aprovechamiento 
de materiales de reempleo, pero carece de uniformi-
dad, como se pone de manifiesto en los diferentes 
módulos de las columnas y sobre todo en los diver-
sos tipos de aparejo: mampostería dispuesta al modo 
del opus africanum clásico en las estancias anejas y 
algunos puntos de las naves; mamposteria de silla-
rejo al estilo del opus vittatum, con sillares encade-
nados en las esquinas en el caso del baptisterio; 
lienzos de grandes lajas verticales corridas a modo 
de tizones en la unión del baptisterio con las naves 
laterales; muros de doble paramento de sillería de 
reempleo con relleno interior de opus incertum en el 
ábside; muretes de barro y piedra, más próximos a 
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la técnica del tapial que a la de la propia mampos-
tería, en el contra-coro; y empleo del ladrillo en al-
gunos tramos murados. Las jambas de entrada a los 
espacios están formadas también por grandes silla-
res verticales, tanto en los portales de acceso desde 
el exterior como en los vanos de paso al baptisterio, 
aunque la jamba derecha del acceso meridional a 
dicho ámbito fue realizada con ladrillos, No obstan-
te, hay que tener presente que esta impresión de 
heterogeneidad constructiva aumenta por la condi-
ción ruinosa en que hallamos los restos, ya que el 
edificio en origen estuvo íntegramente enlucido, 
tanto el interior como el exterior, mediante una capa 
de cal que debió regularizar la disparidad de sus 
aparejos, Al menos uno de estos revocos, pertene-
ciente a una columna, conserva varias líneas incisas 
en caligrafía cursiva de época visigoda correspon-
dientes a un mensaje piadoso 17. 
Las naves de la iglesia, de anchura desigual, es-
tán separadas por columnas 18 que se yerguen sobre 
recortes cuadrangulares tallados en la roca, rellenos 
de argamasa, en algunos casos bastante profundos; 
aunque resulte paradójico por innecesario, dichos 
recortes sólo pueden explicarse como cajas de ci-
mentación 19. Las basas son todas reaprovechadas, 
de diferentes tipos y módulos; cuando resultan de-
masiado estrechas para las columnas que deben sos-
tener, se agrandan mediante una amalgama de frag-
mentos cerámicos cogidos con cal que permite 
ampliar su diámetro, simulando las molduras 20; 
cuando son demasiado grandes, se recortan, Las 
cuatro columnas más orientales, que marcan el ini-
cio del santuario, son de mayores proporciones, tan-
17 Datos inéditos gentileza de Isabel VeJázquez Soriano, 
responsable del estudio epigráfico. 
18 La nave centra! mide a lo largo de toda la iglesia 5 m, 
mientras que las laterales disminuyen hacia Jos pies dándole 
un aspecto ligeramente trapezoidal: la nave septentrional os-
cila de 3'85 a 3' 10 m, en tanto que la meridional lo hace de 
3'75 a 3'50 m, siempre en medida interior. En total el edifi-
cio cuenta con 18 columnas, 9 en cada lado, que definen 8 
tramos de arquerías, estando la primera y la última adosadas 
a la cabecera y a los pies respectivamente. La cuarta colum-
n.a meridional fue sustituida por un sillar de grandes dimen-
sIOnes. 
19 La hipótesis de que dichos recortes respondan a una 
obra anterior no cuenta por el momento con ningún apoyo 
arqueológico; no obstante, están en curso análisis de los 
morteros del relleno de los recortes y los utilizados en la 
composición de las basas, para comprobar su contempora-
neidad. En cualquier caso conviene señalar que existen algu~ 
nos ejemplos de recortes con idéntica función, como ocurre 
en la basílica de Gerena, donde se indica que una pequeña 
oquedad circular en el suelo es el asiento de una columna 
(Fernández Gómez et alii, 1987, 107-9) Y posiblemente tam-
bién, a juzgar por la planta publicada, en el Bovalar (Palol, 
1994,27). 
7.0 Como ocurre con las basas cuarta, sexta y séptima de la 
columnata septentrional y séptima de la meridional. 
to para reforzar la imagen de monumentalidad como 
para sostener el mayor peso que sin duda generaba 
la cubrición de esta parte del edificio. Sobre las co-
lumnas debían voltear arquerías de medio punto, a 
juzgar por las dovelas aparecidas en distintos luga-
res y, sobre todo, por la presencia de gran parte de 
un arco desplomado en el hueco del último interco-
lumnio meridional, a los pies de la iglesia. 
El ábside, semicircular y exento, está construido 
con un doble paramento de sillares de reempleo, con 
relleno interior, conformando un muro de gran capa~ 
cidad de carga, necesaría para poder soportar la bó-
veda de cuarto de esfera de ladrillo que se encontró 
desplomada sobre el pavimento. El suelo 10 forma la 
propia roca tallada y alisada, con un acabado de 
opus signinum muy fino, pues se conservaban lige-
ros vestigios de tono rojizo por toda la superficie, 
No han aparecido elementos muebles de uso litúrgi~ 
co (mesa de altar, cátedra, etc.) aunque varios reta-
lles podrían corresponder a sus huellas de fijación. 
El suelo del primer intercolumnio, al igual que 
el del ábside, se halla elevado en relación al resto de 
la iglesia y está delimitado por canceles, con dos 
únicas aberturas alineadas en el sentido del eje ma-
yor del edificio, para permitir el acceso al ábside, 
Los canceles, hoy perdidos, estuvieron originaría~ 
mente sujetos a las columnas, que conservan las ra-
nuras de encaje, y al suelo donde se aprecian igual-
mente los rieles de obra hechos a tal efecto, si bien 
algunos fueron sellados posteriormente con cal, lo 
que evidencia una remodelación de difícil interpre-
tación mientras no concluya la excavación de dicho 
espacio. Por esta razón desconocemos aún la ubica-
ción originaria del altar y, en consecuencia, la fun-
ción concreta de los dos ambientes que parecen con-
figurar el sanctuarium del templo (ábside y coro o 
presbiterio antepuesto), 
A ambos lados de la cabecera existen habitacio-
nes adosadas que configuran una especie de brazo 
transversal. La del norte conforma la entrada monu-
mental al sanctuarium de la iglesia antes descrita. 
La estancia frontera en el lado meridional está re-
cortada en la roca y se comunica con la nave lateral 
sur a través de un acceso escalonado también talla-
do 21. De las diversas fases que han podido diferen-
ciarse en su interior, únicamente la primera parece 
corresponder con seguridad al uso litúrgico del edi-
ficio, constatándose una fosa rectangular en la es-
quina sureste, con una cubierta de ladrillo expolia-
21 A juzgar por los recortes en la roca parece probable 
que la estancia tuviese otra puerta en el lado oriental, abierta 
hacia el exterior, pero la confirmación de dicho dato está 
pendiente de la excavación arqueológica de la necrópolis que 
rodea la cabecera. 
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da que debió contener una inhumación 22, Y un reta-
lle cuadrado central que podría interpretarse como 
la huella de una mesa o algún otro elemento mue-
ble contemporáneo. Con los datos disponibles resul-
ta difícil asegurar la función originaria de esta es-
tancia, pero su situación en la cabecera del edifico 
y su proximidad al sanctuarium la convierten en la 
más firme candidata para ubicar el sacrarium (Go-
doy, 1995, 94), sirviendo además en este caso de 
cámara sepulcral claramente privilegiada 23. 
También en este mismo lateral sur se abre una 
estancia rectangular, comunicada con la iglesia me-
diante un vano escalonado recortado en la roca, que 
presenta un banco corrido a lo largo de sus paredes, 
en parte tallado y en parte construido; es de desta-
car la reutilización en la obra de una columna con 
decoración geométrica tallada a bisel de época visi-
goda, junto a una inscripción funeraria romana y un 
tambor de columna estriado, 10 que sugiere la exis~ 
tencia de remodelaciones del proyecto icnográfico 
original (Abad, Gutiérrez y Gamo, 1999, 53). Las 
características de esta sala y su ubicación mediane-
ra entre el vestíbulo de entrada a la iglesia y el bap-
tisterio permiten, como se verá más adelante, rela-
cionarla con el rito bautismal. 
El suelo de la iglesia fue tallado directamente en 
la roca, empleándose para regularizarlo un mortero 
de cal compuesto con la misma roca arenisca macha-
cada; el resultado mimético de este preparado impi-
de a menudo su identificación durante el proceso de 
excavación, siendo necesario esperar a que las su-
perficies pierdan la humedad. De esta forma se han 
podido documentar a intervalos regulares y asimétri~ 
cos nuevos encastres de barroteras tallados en el sueM 
lo de la iglesia, que parecen sugerir la existencia de 
algún sistema de cerramiento que delimitaba un es-
pacio reservado a lo largo de la nave central, como 
parece ocurrir también en los edificios religiosos del 
Bovalar (Palo1, 1989 a, 1999 y 1994, 28) y de Casa 
Herrera (Caballero y Ulbert, 1976,27 ss.) 24. 
22 En el vaciado de la fosa, expoliada de antiguo, apare-
cieron algunos restos óseos humanos, aunque muy escasos. 
23 Un ejemplo parecido lo proporciona la basílica del an~ 
fiteatro de Tarragona, donde la cámara nororiental aneja al 
santuario se interpreta como sacrarium y contiene igualmen-
te una sepultura de losas (TED' A, 1990,212). Sobre el ca-
rácter excepcional de los enterramientos en el sacrarium, 
«que las fuentes relacionan con personajes muy relevantes, 
tales como reyes o miembros de la alta jerarquía eclesiásti-
CQ>}, véase la opinión de C. Godoy (1995, 202 Y 95). 
24 Estas huellas a 10 largo de la nave central se pudieron 
apreciar una vez concluida la campaña de 1999, y en el mo-
mento de redactar este texto aún no han sido excavadas ni es-
tudiadas en profundidad, por lo que nos limitamos única-
mente a dar noticia de su existencia, señalando el probable 
cerramiento que parecen sugerir. 
De hecho, este hipotético pasillo comunicaría el 
santuario con el último intercolumnio de la nave 
central, colindante con el baptisterio, que en un 
momento indeterminado fue cerrado, sin realzar el 
suelo, por un muro bajo de tapia de tierra reforzado 
con sillares de reempleo en las dos esquinas exen-
tas, dejando en su centro un vano perfectamente ali-
neado con los del santuario 25. Con este cerramiento 
se definió a los pies de la basílica un nuevo espacio 
funcional restringido que recuerda a algunos <~con­
tra-coros» documentados en otras iglesias hispanas 
como Son Peretó, el Bovalar o Gerena, relacionados 
recientemente con el culto martirial (Godoy, 1995, 
87) 26. Así se establecen dos espacios reservados 
desde la perspectiva litúrgica, uno en los pies y otro 
en la cabecera del edificio basilical, con una espe-
cie de prolongación del coro a lo largo de la nave 
central, que cuenta con su paralelo más cercano en 
la iglesia del Bovalar, donde la ordenación de la cir-
culación desde la cabecera al fondo de la nave se 
considera de «cronología tardía en relación a la es-
tructura y uso del edificio» y correspondiente a un 
segundo momento de la liturgia del mismo (Palol, 
1989 a, 1999). 
En lo que respecta al contra-coro de la iglesia 
del Tolmo, podemos descartar completamente su 
uso funerario ya que no existen enterramientos en 
su interior, pero desconocemos con certeza el mo-
mento exacto de su erección. No obstante, sus ca-
racterísticas constructivas, especialmente el empleo 
de la tapia de tierra, sugieren una datación posterior 
al grueso del edificio, lo que abunda en la impresión 
antes señalada de que el diseño original pudo haber 
sufrido algunas remodelaciones parciales a 10 largo 
de su vida funcional, si bien por el momento no 
existe ningún argumento estratigráfico que permita 
determinar la coetaneidad de dichas reformas 27, 
El edificio debió tener varias ventanas, ya que en 
la excavación se han exhumado, generalmente aso-
ciadas a los derrumbes, varias piezas monolíticas 
que corresponden a dicha función; por el momento 
se han hallado dos arcos de herradura y un verdade~ 
ro ajimez, correspondiente a una ventana geminada 
2$ Uno de ¡os sillares que conforman las esquinas del con-
tra-coro, en concreto el septentrional, parece haber sido un 
peldaño de una escalera romana. En el lateral meridional de 
la estructura, frente a la estancia aneja al baptisterio, parece 
existir otro vano definido por dos grandes sillares de reem-
pleo a modo de jambas y un fuste de columna tumbado con 
unas piedras dispuestas en forma de umbral. 
26 A diferencia del contra-coro de la basílica de Son Pe-
retó (Palol, 1994, 22), el del Tolmo no está elevado ya que se 
construyó directamente sobre el mismo suelo de la nave cen-
tral, como ocurre también en el caso del Bovalar (Palol, 
1994,28). 
27 Para un comentario sobre estas reformas vide infm, 
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con dos pequeños arcos de herradura que conserva el 
arranque de la columnilla centraL Uno de los arcos 
simples procede del acceso monumental a la zona de 
la cabecera mientras que los dos restantes se asocian 
a la estancia colindante al baptísterío. En cuanto a 
las cubiertas parece probable una armadura a dos 
aguas sobre las naves, apoyada en los muros maes-
tros perímetrales y en las arquerías de las naves, 
mientras que el ábside se resolvió con una bóveda de 
cuarto de esfera de ladrillos seguramente fabricados 
para la ocasión. En cualquier caso en los tejados se 
emplearon exclusivamente fmbrices, de los que apa-
recen numerosos fragmentos en los derrumbes, 
Por último cabe destacar un recurso constructivo, 
consistente en el tallado de canales de evacuación 
en el suelo de roca, que ha sido constatado en diver-
sos lugares del monumento y que al parecer guarda 
relación con el drenaje de aguas y humedades. Es el 
caso del acceso meridional, situado a mayor cota 
que las naves de la iglesia, en cuyo suelo se talló un 
canal con un desarenador ya dentro de la nave late-
ral, que atraviesa el interior de la iglesia para con-
ducir las humedades hacia la habitación septentrio-
nal del baptisterio, donde se filtrarían en su suelo de 
tierra 28. De similar forma debe funcionar una fisura 
o diaclasa natural de la roca que atraviesa de sur a 
norte las tres naves por el centro de la iglesia y va a 
desembocar, ya en su exterior, en un aljibe ubicado 
en posición simétrica a otro meridional, también 
externo; ambos pudieron estar dentro de un espacio 
semi cubierto perteneciente al conjunto eclesial ya 
que, aunque la excavación no ha concluido todavía, 
hay indicios de que al menos la zona norte estuvo 
porticada, El aljibe septentrional mide 2,7 m de lon-
gitud máxima por 2,1 de anchura y 1,9 de profundi-
dad; tiene un retalle perimetral para el encaje de 
tapadera y en el fondo una poceta que se prolonga 
en un pequeño canal para facilitar su limpieza. El 
depósito meridional mide 3,9 m de longitud máxi-
ma por 2,5 de anchura y 2,5 de profundidad, y con-
servaba restos de un pretil muy deteriorado de pie-
28 La realización de canales para drenaje de aguas y hu-
medades es una práctica común en la arquitectura rupestre 
como se documenta en la estancia 1 de la Casa del Acueduc-
to de Tiermes, donde hay una red de pequeños canales talla-
dos que cruzan la habitación para acabar desaguando en un 
impluvium. Estas canalizaciones estaban cubiertas por una 
argamasa que también servía para nivelar el suelo (Argente 
Oliver, J.L. y Díaz Díaz, A., 1994,52-53, fig. 12). En la ba-
sílica del anfiteatro de Tarragona hubo, según sus excavado-
res, un canal de desagüe y drenaje del edificio, aunque en 
este caso se trata de una verdadera cloaca, restituida a partir 
de los huecos conservados en las cimentaciones (TED' A, 
1990,215-216); no obstante, algunos investigadores disien-
ten de la propuesta de interpretación de las estructuras con" 
servadas, que Cristina Godoy considera los tragaluces de ilu-
minación de una cripta (Godoy, 1995, 198). 
dra, estando su interior enlucido con una capa de 2-
3 cm de espesor de un opus signinum muy basto. 
A la función estrictamente litúrgica del monu-
mento se añade otra de carácter funerario, constata-
da por la aparición de sepulturas tanto en el interior 
del edificio como en su exterior. En el interior de la 
iglesia los enterramientos son relativamente escasos, 
ya que únicamente se documentan cinco sepulturas, 
de las que tres se concentran en la nave septentrio-
nal, sin invadir nunca los espacios reservados, y las 
dos restantes se practicaron respectivamente en el 
vestíbulo meridional y en la habitación lateral situa-
da en la cabecera; en la habitación frontera, que fun-
ciona igualmente como vestíbulo, se excavó, como 
ya se dijo, una fosa que al parecer nunca fue utiliza-
da. Las inhumaciones exteriores, mucho más abun-
dantes y aún en curSo de excavación, ocupan el en-
torno de la cabecera y las inmediaciones del 
baptisterio sin que pueda descartarse una extensión 
mayor de la necrópolis en tanto no concluya la exca-
vación total de los aledaños de la basílica. Se trata, 
en la mayoría de los casos, de sepulturas talladas en 
la roca, con cubiertas de lajas (generalmente tres), 
obra de cal y pequeñas piedras para conseguir un 
perfecto sellado. Una tumba tiene cubierta de ladri-
llos en uno de los extremos y dos hiladas de peque-
ñas lajas en el resto, y al menos los enterramientos 
situados en el exterior del baptisterio tuvieron un tú-
mulo de piedra machacada que cubría el conjunto de 
tumbas. 
Se trata en todos los casos de deposiciones canó-
nicas, en decubito supino, orientadas de oeste a este, 
en la mayor parte de los casos con los brazos exten-
didos a lo largo del cuerpo y en una ocasión con los 
brazos cruzados sobre el pecho. Hay dos inhumacio-
nes de adultos y ocho de niños 29. Una sepultura con-
tenía un doble enterramiento, dos niños, perfecta-
mente colocados uno encima de otro, por lo que lo 
más probable es que fuesen enterrados simultánea-
mente. En esta tumba se ha constatado la aparición 
de clavos, indicativos de ataúd o de parihuelas. Por 
último, la aparición en dos de las sepulturas de sen-
dos broches de cinturón -uno de placa rígida senci-
lla cuya cronología va desde fines del s. VI hasta me-
diados del s. VII, con posibles perduraciones a lo 
largo de dicho siglo (Ripoll, 1998,72-74, fig, 6,19), 
Y el segundo Iiriforme del tipo H, datado grosso 
modo entre fines del s. VI y principios del VIII, con 
una fase productiva importante a mediados del VII 
(Ripoll, 1998, 175, fig, 16)- proporciona una fecha 
post quem de mediados del s. VII a las inhumaciones. 
29 Ninguno de los inhumados infantiles supera los ocho o 
nueve años. 
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Fig. 5.-Planta general del baptisterio con la primera piscina . 
.. Su interior se organiza en tres ,naves separadas 
entre sí por cuatro pilares cuadrados, de unos 70 cm 
de lado, y dos machones rectangulares de 1 '30 m 
adosados al muro occidenta1, que dejan entre sf cua-
tro vanos de 1 '95 ID cada uno, cerrados por cance-
les. En el caso de los vanos orientales, los más 
próximos a la iglesia, los cierres los forman placas 
fijas 32 encastradas en un rodapié tallado en el um-
bral; en el caso de los vanos occidentales, el cerra-
miento es únicamente parcial, ya que las dos placas 
laterales de 70 cm, fijas y encastradas en rieles so-
bre el suelo, presentan también muescas verticales 
para encajar, a modo de barroteras, una tercera mó-
vil de unos 60 cm no conservada en ninguno de los 
dos casos. El espacio correspondiente a dicha placa 
central carece del pertinente riel sobre el suelo, que 
ha sido sustituido por una losa plana que hace las 
veces de umbral. 
De las tres naves en que se divide el baptisterio. 
la central es la principal, y en ella se sitúa la pisci-
32 El vano septentrional tuvo tres placas, dos laterales de 
unos 70 cm, de las que ha desaparecido la más occidental, y 
una central de unos 50 cm, con restos muy deteriorados de 
decoración en la cara interna, es decir la que no mira a la 
piscina. El vano frontero en el lado meridional dispuso de 
cuatro placas de unos 50 cm, decoradas en su cara interior. 
na bautismal, mientras que las dos laterales debie-
ron servir para funciones auxiliares. La nave meri-
dional tiene un banco recortado en la roca que apro-
vecha el rebaje del terreno, mayor en este punto por 
la pendiente natural hacia el norte y necesario para 
nivelar el suelo de las tres habitaciones del baptis-
terio. Sobre la mitad occidental del banco se docu-
mentó una estructura realizada con piedra y argama-
sa, muy compacta pero también muy deteriorada, 
que pudo ser un poyete o los restos de una mesa de 
mampostería. En el suelo de roca, junto al banco, 
dos encastres cuadrados tallados en la piedra y re-
vocados con yeso pudieron ser los encajes de los 
pies de sendas mesas auxiliares, cruces, candelabros 
o cualquiera de las piezas de mobiliario litúrgico 
complementario del rito bautismal. 
El suelo de la habitación septentrional es más 
complejo, debido sobre todo al desnivel de la super-
ficie original del terreno. En la mitad oriental, como 
es habitual, el suelo es la propia roca, en tanto que 
hacia el occidente aparece un estrato de tierra que 
debe corresponder a una capa de regularización ex-
tendida en el momento de la construcción para ni-
velar el terreno. Los muros de cierre orientales tie-
nen una cimentación muy compacta de mortero que 
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les permite salvar el desnivel existente en la roca en 
ese lugar. Esta cimentación está dispuesta sobre un 
estrato de tierra arcillosa con manchas de cenizas y 
restos de adobes que corresponde a un estrato de 
abandono y colmatación prevlsigodo que ciega una 
pileta anterior y sobre el que se construye, en forma 
de cuña, la cimentación de la basílica. En esta uni-
dad estratigráfica todo el material aparecido parece 
adscribible, a falta todavía de un estudio más com-
pleto, al cambio de era o a un momento inmediata-
mente anterior :):}. 
La habitación central y la evolución de la piscina 
bautismal 
La habitación central del baptisterio alberga, 
como ya se ha señalado, la piscina bautismal y 
constituye el eje del conjunto arquitectónico y del 
espacio litúrgico. La piscina propiamente dicha y 
por extensión la habitación que la contiene, a dife-
rencia de las cámaras laterales contiguas, sufrió nu-
merosas remodelaciones y cambios morfológicos a 
lo largo de su uso y hasta su defInitiva destrucción; 
dichas transformaciones se presentan agrupadas en 
cuatro fases constructivas, que corresponden a otras 
tantas piscinas con sus remodelaciones, y una quin-
ta de expolio, 
1. La piscina cruciforme con dos extremos lo-
bulados 
La piscina original es de opus signinum de muy 
buena calidad y tiene forma de cruz cuyo eje prin-
cipal es el mismo de la iglesia, en tanto que los bra-
zos laterales son de forma lobulada, sin que presen-
te ningún sistema de desagüe interior (figs, 6 y 7), 
Esta piscina se inscribe en un recorte de la roca de 
similar morfología que no es del todo simétrico, 
sino que presenta varias irregularidades: el brazo 
occidental es más largo que el oriental y está des-
centrado; el meridional es también más grande que 
el septentrional y las esquinas noreste y sureste son 
más anchas que las opuestas. Un segundo retalle 
33 En ningún lugar de la basílica se ha podido documen-
tar, hasta el momento, la existencia de niveles ibéricos o ro-
manos in situ, a pesar del importante porcentaje de cerámica 
residual de época ibérica que aparece en la mayoría de los 
estratos y del abundante material arquitect6nico y epigráfico 
de época romana reempleado en la basílica. Parece evidente 
que la construcci6n del complejo religioso en este punto de 
la ciudad conllev6 una importante alteraci6n topográfica, con 
el recorte de la roca original, que debi6 destruir la estratifi-
caci6n previsigoda, si la hubo. 
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Fig. 6.-Planta de la primera piscina, con secciones longi-
tudinales este-oeste (A) y norte-sur (B) y esquema recons-
tructivo. 
corrigió algunos de estos fallos y confirió al conjun-
to un aspecto más regular. El espacio entre el reta-
lle y la pila se rellenó con mampostería de piedras 
medianas y pequeñas. 
En el extremo del brazo occidental, en la que 
debía ser la entrada ritual a la fuente bautismal, se 
construyó una escalera de la que se conservan dos 
peldaños 34. La parte correspondiente al brazo orien-
tal, el lugar de salida, ha desaparecido a consecuen-
cia de un expolio posterior, lo que nos impide ase-
gurar la existencia de un diseño similar al descrito 
para el occidental, aunque parece lo más proba-
ble 35. Del pavimento original sólo se conserva un 
fragmento de mortero anaranjado encima de la roca. 
34 No podemos asegurar que en origen no hubiese un ter-
cer escalón desaparecido en posteriores reformas, aunque 
por cotas parece más probable que el superior conservado 
. enlazara con el suelo de la habitación, a no ser que la pisci-
na tuviera un realce del que no se ha conservado ningún in-
dicio. 
35 El expolio corresponde a la fase quinta y afectó en 
mayor o menor medida a todas las piscinas sucesivas; por 
esta causa, la salida oriental de todas ellas - es decir, su gra-
dus ascensionis en terminología isidoriana - está parcialmen-
te destruida y se ha debido completar simétricamente en las 
restituciones a partir de los datos arqueol6gicos. 
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Fig. 7.-Vista general del baptisterio con la primera piscina. 
Las sucesivas reformas de este ambiente nos impi-
den constatar en esta fase la existencia de barandi-
lla, pretil o delimitación exterior de ningún tipo. Por 
último, se documentan dos agujeros tallados en la 
roca que podrían ser las huellas de soporte de algu-
na mesa u otro tipo de mobiJiario relacionado con el 
rito del bautismo. 
No conocemos el periodo de tiempo en el que 
estuvo en uso la piscina original, pero en un deter-
minado momento la estructura experimentó una pro-
funda remodelaci6n, que marca el comienzo de una 
serie de sucesivas transformaciones que tienden a 
reducir paulatinamente sus dimensiones. 
2. La segunda piscina 
La principal característica de la segunda piscina 
es la desaparición de la forma cruciforme, al cegar-
se los brazos transversales absidados con un relleno 
de mortero de piedra y cal (figs. 8 y 9). Se define 
así una cubeta central de forma ligeramente rectan-
gular que cuenta con un nuevo acceso escalonado, 
, -
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Fig, 8,-Planta de la segunda piscina, con secciones longi-
tudinales este-oeste (A) y norte-sur (B) y esquema recons-
tructivo, 
más estrecho, de tres peldaños, en el eje principal 
del circuito litúrgico, es decir, el orientado hacia el 
4{)side. J,.-a nueva piscina, csmstruida ~n el interior 
de la primitiva, está revestida de opus signinum con 
una moldura de cuarto de bocel en las aristas inte-
riores de la cubeta. 
La excavación ha permitido documentar un pro-
ceso de reforma bastante complejo. Sobre la super-
ficie horizontal del revestimiento de la piscina pre-
cedente se extendieron sucesivamente una delgada 
capa de tierra y un preparado de pequeñas piedras, 
se cegaron los lóbulos laterales y se estrecharon los 
accesos; luego se dispuso una fina capa de carbon-
cillos que también se apoyaba en los rellenos late-
rales y por fin se aplicó una capa de revestimiento 
de signinum, de superficie muy cuidada y de gran 
espesor en su fondo. Se trata, pues, de una obra muy 
elaborada, no sólo por su aplicación en capas super-
puestas sino, sobre todo, porque esa capa de carbo-
nes ha sido aplicada ex profeso con una función 
constructiva o, más bien, impermeabilizante. En 
cuanto a su colocación, parece que debió aplicarse 
en forma de pasta, prensada contra la pared preexis-
tente con unas tablas que han dejado sus huellas en 
forma de finas líneas visibles tanto en su superficie 
corno en el reverso del signinum. 
Esta segunda piscina experimentó numerosas re-
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para un revestimiento de opus 
signinum, La entrada a esta pe-
queña cubeta cuadrangular se 
mantuvo en el mismo eje que las 
anteriores y suponemos que de-
bió reproducir, a cota superior, 
el mismo diseño escalonado; no 
obstante, su cota de arrasamien-
to no permite documentar la 
existencia de peldaños. 
Por encima de la capa de cal 
a la que acabamos de aludir se 
dispuso una nueva, similar a la 
anterior, que se revistió con sig-
ninum, conformando una nueva 
pileta que volvió a recibir una 
última refacción también en sig-
Fig. 9.-Detalle de la segunda piscina. ninum, 
modelaciones que hemos agrupado de forma gené-
rica en una fase secundaria y que sugieren un liSO 
continuado del ámbito bautismal. Por encima de 
esta primera cubeta rectangular se dispuso otra de 
cal alisada, que a su vez sufrió dos o tres refaccio-
nes en la vertical en su lado oriental, como si fuera 
éste el que soportara un mayor uso. Esta superficie 
se adapta a la forma del signinum anterior, sobre el 
que se asienta directamente y del que reproduce in-
cluso las molduras. El peldaño inferior de la en-
trada incluye un fragmento procedente de la ban-
deja anterior, por lo que debernos pensar que la 
segunda pila estaba ya parcialmente rota cuando 
se hizo esta rernodelación, pues no parece proba-
ble que se destruyera durante la construcción. 
3. La tercera piscina 
Esta nueva refacción, que vuelve a empeque-
ñecer la piscina, conlleva la conversión de la an-
tigua cubeta central, rectangular, en cuadrada 
(figs. 10 y 11). Para ello se levantan sendos tabi-
ques en sus lados norte y sur, de los que sólo se 
conserva bien el meridional, construido con pie-
dras pequeñas planas trabadas con cal, aunque del 
septentrional quedan ligeras huellas embebidas en 
reformas posteriores. En el espacio resultante en-
tre ambos tabiques se dispuso una capa de piedras 
pequeñas trabadas con cal que forma el prepara-
do de las cubetas posteriores; sobre él se aplicó 
una lechada de cal gruesa, de entre cuatro y seis 
centímetros de espesor, que o bien pudo constituir 
en sí misma la primera superficie de uso de la 
piscina en esta fase, o bien simplemente la cama 
Existen, por tanto, tres super-
ficies de opus signinum que se corresponden con 
otras tantas cubetas cuadradas sucesivas que van 
elevando la altura del suelo mediante capas interme-
dias de cal que constituyen las camas del revoco, 
aunque en último término también ellas mismas po-
drían constituir fases intermedias de uso. 
Quizás el elemento más llamativo de esta fase es 
la progresiva reducción del receptáculo del agua, no 
sólo en superficie sino también y sobre todo en pro-
, 
, 
, 
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Fig. 1O.-Planta de la tercera piscina, con secciones longitudina-
les este-oeste (A) y norte-sur (B) y esquema reconstructivo. 
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Fig. ll.-Detalle de la tercera piscina. 
fundidad; una evolución morfológica que debe re-
flejar importantes transformaciones en el rito bautis-
mal, si no la preeminencia de la infusión sobre la in-
mersión. 
4. La cuarta piscina 
A diferencia de las anteriores, que pueden con-
s.i4~ra,r~,~, r~_rnodeJacione_$ ,º_~ un d~$~ño primigeniQ, 
la última fase constructiva documentada señala 
una evidente ruptura arquitectónica, ya que redistri-
buye el espacio interno de la sala y desplaza la 
cubeta bautismal hacia el este respecto a su posición 
original (fig. 12). Al tiempo que se construye esta 
nueva pileta cuadrangular, se eleva el suelo de 
entrada obliterando los antiguos escalones de acce-
so y se rodea el conjunto de un pretil circular de 
mortero y ladrillos abierto en los dos extremos del 
circuito litúrgico, es decir, en el eje este-oeste (figs. 
13 y 14). 
Para la ejecución de la pileta se aprovechó el 
lado sur del brazo oriental de la primera piscina 
como límite meridional y se colocó en la esquina 
noroccidental un sillar tallado en forma de «L», 
con el cual se conformaron los laterales norte y 
oeste. Seguramente el lado oriental estaría consti-
tuido por un sillar alargado aparecido en uno de 
los estratos de relleno de la piscina una vez des-
truida, que muestra en una de sus caras restos de 
cal y de opus signinum. La obra se asienta sobre 
una capa de regularización en la que se incluyen 
algunas piedras a modo de calzos para nivelar la 
superficie. Toda la mitad occidental, incluidas cu-
betas y recortes de la roca, se 
obliteró con capas de mortero 
realizado con piedra, arena, cal 
y fragmentos de opus signinum, 
teja o ladrillo. Este mortero cu-
bre estratigráficamente la parte 
superior de los lóbulos de la pi-
leta original y las superficies 
horizontales de los revestimien-
tos de la tercera fase. 
Parece bastante probable que 
los constructores de esta última 
piscina fueran los responsables 
de la destrucción parcial de las 
pilas anteriores de opus signí-
num, porque su ubicación des-
centrada obligaba, para poder 
excavarla, a arrasar necesaria-
mente parte de los alzados ante-
riores; esto explica la aparición 
de fragmentos de opus signinum en el relleno de 
obra. Sin embargo, al menos los escalones orienta-
les de la primera piscina debieron conservarse casi 
intactos, ocultos bajo la nueva salida, ya que esta 
parte no resultó afectada por el cambio, y será en un 
momento posterior, con la amortización final del 
conjunto, cuando se destruya. 
A unos 70 cm al oeste de la pileta, y en su mis-
ma línea, se colocó un escalón, al tiempo que se re-
OI---L......Jl'" 
Fig. i2.-Planta general de la nave central del baptisterio 
con la cuarta piscina. 
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pero se interrumpía en los extremos oriental y 
occidental del antiguo eje principal, para permi-
tir el acceso y la salida a través de los mismos 
puntos por donde se había hecho en todas las 
fases anteriores de la construcción, respetando 
por consiguiente la ordenación litúrgica previa. 
Con la piscina de esta fase se relacionan en 
la habitación al menos dos suelos de mortero, 
realizados con una mezcla de la propia roca del 
cerro y cal que en algunos tramos, para salvar el 
desnivel, descansan sobre un preparado previo, 
También ahora se realiza un enlucido de cance-
les, rodapiés y paredes, seguramente el último 
de ellos. 
Con posterioridad tuvo lugar una refacción 
que supuso la obliteración del escalón, de su re-
vestimiento y del tabique, con lo que el mortero 
alcanzó el límite occidental de la cubeta y fue 
causa de una nueva elevación del suelo. 
5. El expolio final 
Fig. l3.-Planta de la cuarta piscina, con secciones longitudinales 
este-oeste (A) y norte-sur CB) y esquema reconstructivo. 
Esta última fase no corresponde realmente a 
ningún momento constructivo del baptisterio, 
antes bien señala su definitivo abandono como 
aprovechó uno de los tabiques que ya funcionó con 
la tercera fase; ambas estructuras se cubrieron con 
un revoco blanco que se extendió también por el 
suelo hasta la pila. Sobre esta obra de relleno se 
construyó un pretil de ladrillos trabados con arga~ 
masa, del que se conservaban en algunos lugares 
dos hiladas y que pudo corresponder a algún balda-
quino. Este murete rodeaba la piscina bautismal, 
escenario litúrgico. Se trata de una excavación 
intencionada en el interior del pretil de la piscina 
bautismal, que además de destruir parcialmente la 
última pileta, afectó a las estructuras infrapuestas y 
no visibles en el momento del expolio, llegando 
a rebajar el recorte de la roca original en algunos 
puntos. De esta forma se destruyeron los accesos 
orientales de todas las estructuras bautismales, que 
hemos restituido por simetría, y se vaciaron parcial-
mente los morteros meridionales 
de la primera piscina, situados al 
sur del brazo sureste. Una vez 
excavadas y removidas, las es-
tructuras de la piscina bautismal 
fueron rellenas y cubiertas par-
cialmente por diferentes estratos 
fruto de esta destrucción, puesto 
que contenían cal, restos de revo-
cos, abundantes piedras y frag-
mentos de opus signinum, junto 
con parte de la tierra de las inme-
diaciones. 
Fig. 14.-Detalle de la cuarta piscina, con el expolio fin.al. 
No sabernos cuándo tuvo lu-
gar esta acción, pero debe situar-
se en el periodo de tiempo que 
media entre la pérdida del carác-
ter litúrgico del edificio, que aún 
se mantenía en pie, y la degrada-
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Fig. 15.-Planta de la reutilización del baptisterio tras su desacralizaci6n, con hogares y señales de combustión 
en la nave septentrional. 
ción, los expolios y la reordenación urbana de épo-
ca islámica. Lo más probable es que este expolio se 
produjera cuando el edificio desacraJizado se ocupa 
puntualmente para otros fines, como se constata en 
la habitación aneja del propio baptisterio, y no po-
demos descartar que tenga en este caso un signifi-
cado preferentemente simbólico, ya que esta acción 
destructiva no parece encaminada, como se consta-
ta en otros puntos del edificio, a la recuperación de 
material constructivo significativo, puesto que parte 
del obtenido se abandonó allí mismo. 
El baptisterio tras su abandono: usos y destrucción 
Entre el cese de la actividad litúrgica en el edifi-
cio bautismal y la reurbanización islámica de la 
zona, que entraña cambios sustanciales en la distri-
bución y uso del espacio, se produjo un proceso 
paulatino de degradación y destrucción con varios 
momentos de ocupación marginal y expolio de ma-
terial constructivo, equiparable al identificado en 
otras zonas de la iglesia. La estratigrafía resultante 
es muy simiJar en las tres naves del baptisterio, aun-
que resulta algo más compleja en las habitaciones 
central y septentrional, que fueron poco y nada al-
teradas por el expolio moderno 36. 
En este proceso se han podido identificar varias 
actuaciones que corresponden a otros tantos mo-
mentos de uso, Con el primero, previo a la destruc-
ción del baptisterio, se relacionan varios hogares 
hallados en la habitación septentrional, que sólo han 
dejado manchas de ceniza de forma compacta y re-
gular, a más de diversas huellas de quema de made-
ras, y quizá también, como señalamos más arriba, la 
destrucción de la última piscina bautismal en la sala 
colindante, ya que, aunque no es posible afirmar su 
coetaneidad precisa, ambas acciones corresponden a 
un mismo momento estratigráfico (fig. 15). Más tar-
36 Los estratos de abandono y degradación, que se suce-
den y simultanean en un proceso continuo, son de tres tipos: 
1) tierras heterogéneas, en general castaño-anaranjadas y de 
apariencia limosa, con abundantes pintas de cal, tejas y pe-
queñas piedras, fragmentos de enlucido, de opera signina o 
de canceles; 2) manchas castañas oscuras que en algunos ca-
sos corresponden más a degradación de estructuras de made-
ra que a restos de hogueras; y 3) derrumbes de muros o pila-
res, de techumbres de tejas o degradación de revocos. Estos 
tres tipos de estratos se van sucediendo en un proceso conti-
nuo tras el cese de la función original del edificio. 
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de, cuando ya se habían acumulado estratos con 
material constructivo procedente de las techumbres, 
se documentó un nuevo hogar en el extremo noro-
riental de la estancia septentrional, construido con 
tejas y similar en morfología y posición estratigrá-
fica a otros encontrados en la iglesia, con los que 
debe estar relacionado. En la habitación central, 
cuando el edificio ya estaba parcialmente destruido, 
pero antes de la caída definitiva de los alzados, se 
abrió la zanja responsable de la desaparición del 
muro de cierre oriental del baptisterio, del que sólo 
se conserva parte del enlucido que lo recubría y al-
gún ripio pequeño de su base, mientras que los si-
llares o sillarejos de su alzado desaparecieron en su 
totalidad, 
El siguiente momento tiene lugar cuando el pro-
ceso de destrucción del edificio se halla avanzado. 
Se abren dos nuevas zanjas, ahora sobre estratos de 
derrumbe de considerable potencia y extensión, en 
los que se han localizado la mayoría de tejas, dove-
las, dinteles, columnas, etc., que tienen como tlna-
lidad la recuperación del material constructivo de 
mejor calidad. La primera expolió el muro de cierre 
oriental de la habitación lateral norte, seguramente 
para emplear sus piedras en la construcción de un 
horno cerámico de época emiral situado en las in-
mediaciones. La segunda afectó a un lugar ya expo-
liado, el del muro de cierre de la nave central, pero 
ahora a una altura mayor como consecuencia de la 
acumulación de nuevos derrumbes, con la probable 
intención de sustraer las dovelas ya caídas de un 
arco similar al triunfal y contrapuesto a él; de ser 
cierta esta hipótesis, esta zanja se correspondería a 
las que recorren los intercolumnios de las naves de 
la iglesia con idénticas intenciones, 
Con posterioridad a la reorganización emiral de 
la zona, el espacio de la iglesia y el baptisterio se 
transforma en un solar donde se desarrollan diversas 
actividades industriales y en cuyo entorno se distri-
buyen viviendas y áreas de trabajo. En la zona que 
ocupó el baptisterio, la única acción constructiva 
constatada afecta a su nave septentrional, donde se 
levantó un muro del que solamente se conserva una 
hilada de piedras sin desbastar de mediano y gran 
tamaño, para delimitar un espacio que reaprovecha 
la esquina noroccidental del baptisterio y uno de sus 
machones, cuando éste se halla parcialmente des-
truido. El espacio así definido se construyó por en-
cima de uno de los estratos de destrucción, que con-
tenía gran cantidad de teja, sin preparación previa 
de la superficie y sin que en su interior aparezca 
estructura alguna de habitación que pudiera ofrecer 
indicios de su funcionalidad, lo que nos lleva a su-
poner que, antes que una vivienda, se trató de un 
ambiente relacionado con las actividades artesanales 
antedichas, quizá un cobertizo o almacén. En las 
otras dos habitaciones del baptisterio la excavación 
no ha proporcionado ningún vestigio de actividad 
correspondiente a este momento. 
Tras el abandono definitivo de las estructuras is-
lámicas, habrá que esperar a la época contemporá-
nea para constatar la última acción estratigráfica 
significativa, previa a nuestra excavación sistemáti-
ca. Se trata del vaciado de la esquina suroccidental 
del baptisterio, ya mencionado, que sustrajo gran 
parte de la estratificación postvisigoda del edificio 
y cuya fecha concreta desconocemos; no obstante 
contamos con dos indicios cronológicos relativos 
que nos permiten proponer una datación ante quem 
del expolio. De un lado, esta excavación ha de ser 
necesariamente anterior a la visita de Breuil y Lan-
tier en 1916 puesto que se fotografió en la citada 
fecha; de otro, en el fondo de la interfaz de sustrac-
ción apareció un aplique de hojalata en forma de 
corona real, correspondiente al uniforme de un ofi-
cial de época de Alfonso XII, aunque el modelo es-
tuvo vigente durante los primeros años del reinado 
de su sucesor, Alfonso XIII, lo que nos confirma 
una datación no muy anterior a la visita de los in-
vestigadores franceses 37, 
LA DECORACIÓN ARQUITECTÓNICA 
La excavación ha proporcionado un interesante 
conjunto de escultura decorativa procedente en su 
mayoría de los niveles de destrucción del complejo 
arquitectónico o de edificaciones islámicas posterio-
res, en las que fueron reempleados como material 
de construcción. No es nuestra intención abordar en 
estas páginas un estudio pormenorizado de dichos 
materiales, pero sí creemos necesario referirnos a 
algunos que por su posición, decoración o morfolo-
gía contribuyen a matizar aspectos cronológicos o 
estilísticos actualmente en discusión. 
Al ámbito bautismal corresponden sin lugar a 
dudas los canceles conservados entre los pilares de 
separación de las naves; la escasa calidad de la pie-
dra en que fueron labrados ha impedido reconocer 
los motivos ornamentales, sí los hubo, excepción 
hecha de la cara meridional del cierre sureste, don-
de se aprecia una decoración compuesta por círcu-
los secantes que originan rosetas cuadripétalas, en 
cuyos centros se inscriben rombos de lados curvos 
37 Agradecemos en estas líneas la inestimable ayuda del 
coronel Gregori, del Servicio Histórico Militar, para la clasi-
ficaci6n y datación del aplique. 
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Fig. 16.-Cancel de separación de las naves central y meridional del baptisterio, visto desde el sur, (A) y ajimeces (B). 
o cruces lanceoladas curvilíneas, rematadas a modo 
de hojas de hiedra 38 (fig, 16 A). También en los ni-
veles de destrucción del baptisterio se han hallado 
algunos fragmentos de placas de cancel y piezas de 
ensamblaje con diversas ranuras o salientes y simi-
lares motivos, que deben ser restos de estas mismas 
placas. Su aparición in situ en el baptisterio, además 
de confirmar la cronología visigoda de estos moti-
vos 39, permite constatar la existencia de una com-
partimentación física y simbólica del baptisterio de 
la que no conocemos ningún paralelo documentado 
arqueol6gicamente pese a sus evidentes e importan-
tes implicaciones litúrgicas. Además, la secuencia 
estratigráfica demuestra que dicha jerarquizaci6n 
del espacio está ya presente en las primeras fases 
del recinto bautismal, puesto que el alzamiento de 
:la Algunos comentarios sobre esta pieza y algunas otras 
de las citadas puede verse en S. Gutiérrez (c.p.). 
39 La composición de círculos secantes que originan rose-
tas cuatripétaJas en su doble efecto óptico, que arranca de 
modelos de larguísima tradición en el mundo romano, fue 
considerada como la más difundida del repertorio ornamen-
tal visigodo por M. C. Villalón (1985, 332 ss.) y se sigue 
manteniendo dentro de la cronología visigoda en la reciente 
revisión del tema abordada por L. Caballero (1994, 333). 
los pavimentos correspondientes a la cuarta fase de 
la piscina oblitera su rodapié, y que por tanto nada 
impide considerarla propia de la icnografía original 
del edit1cio. 
Asimismo, de las terreras de las excavaciones 
practicadas entre finales del siglo XJX y principios 
del xx en el ángulo suroccidental del edificio, 
amontonadas a lo largo del muro testero del baptis-
terio y reexcavadas por nosotros, procede una placa 
pétrea partida en dos trozos con una cruz patada de 
brazos iguales inscrita en un círculo liso, tallada a 
bisel por ambas caras pero sin calar, que conserva 
el arranque del pie para hincar (fig. 17 B). Estas 
placas, llamadas comúnmente «cruces con láurea» 
o con mayor precisi6n en este caso «con rueda», 
son relativamente abundantes tanto en iglesias y 
edificios funerarios (Casa Herrera, A1conétar, Rec6-
polis, El Gatillo, El Trampal, Melgue, etc.) como en 
edificios profanos (Reeópolis, El Germo, el P1a de 
Nadal, etc.) de época a1tomedieval, y han sido ob-
jeto de numerosos y recientes estudios que nos per-
miten disponer de un actualizado repertorio (Caba-
llero, 1980; Veas y Sánchez, 1988; Menehón, 1994 
y Caballero y Sáez, 1999,210-15). Hay que seña-
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A 
concreta de entre las que comúnmente 
se les asignan: estela funeraria o rema-
te arquitectónico decorativo de las li-
mas de los tejados (Caballero y Siez, 
1999, 214). El nuevo ejemplar del Tol-
mo no contribuye a zanjar definitiva-
mente la polémica, dado que descono-
cemos el contexto estratigráfico 
primario de la pieza, más allá de su se-
gura relación con el baptisterio. No 
obstante, la excavación de dicho ámbi-
to permite descartar definitivamente su 
uso funerario -al menos en este caso 
concreto-, ya que el baptisterio care-
ce de enterramientos y no existe ningu-
na evidencia de semejantes señaliza-
ciones en el resto de las sepulturas, ni 
en las del entorno basilical ni en las de 
la necrópolis extraurbana excavada con 
anterioridad 40. Por el contrario, la se-
cuencia estratigráfica documentada en 
las zonas no alteradas del baptisterio 
sugiere que la pieza hallada en la terre~ 
ra pudo proceder de los niveles de des~ 
trucción de las techumbres del edificio, 
permitiendo defender, de acuerdo con 
OL........L-J10cm 
L. Caballero, una plausible colocación 
en la cumbre del tejado del baptisterio, 
No obstante, recientes hallazgos como 
la cruz del baptisterio de Mértola, cuya 
Fig. 17.-Cruces patadas con láurea (A) y rueda (B). 
lar que la mayoría de estas cruces se caracterizan 
por estar caladas, a diferencia del ejemplar del Tol-
mo en el que la cruz está sólo ligeramente realzada 
respecto al fondo; no obstante, en algunos yaci-
mientos, como el Pla de Nadal, Casa Herrera, San-
ta Lucía y Santiago del Trampal, se documentan 
cruces con rueda lisas y sin calar, similares a la que 
nos ocupa. 
A pesar de su abundancia, las condiciones de los 
hallazgos no permiten afirmar una funcionalidad 
noticia agradecemos a Claudia Torres, 
obliga a considerar también su hipoté~ 
tica relación con alguno de los encajes 
tallados en el suelo, hallados en dos de 
las cámaras del baptisterio; en tal caso 
se trataría de un elemento mueble de 
uso litúrgico en el interior del ambien-
te bautismal, aunque nos parece más 
probable su uso como remate arquitec-
tónico. En cualquier caso y con inde-
a pendencia de su uso, su cronología 
debe corresponder a la del edificio de 
culto visigodo, esto es, el siglo VII y a 
lo sumo primera mitad del VIII. 
Por último, la pieza del Tolmo constituye el pri-
mer ejemplar documentado en la provincia Cartagi-
nense, ya que la mayoría de los hallazgos -excep-
ción hecha de Tarragona y el Pla de Nadal- se 
40 De hecho, el único elemento de señaliz.ación de una 
sepultura preislámica documentado, más allá de algún túmu-
lo de tierra, fue una piedra colocada sobre la losa que cubría 
la cabeza del inhumado en la necrópolis septentrional, pero 
en ningún caso se han hallado huellas de colocación de las 
citadas estelas, ni en forma de huecos o señales de obra ni, 
desde luego, restos de los pies rotos hincados. 
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concentran en las provincias Bética y sobre todo Lu-
sitania, en especial en el entorno de Toledo (Caballe-
ro, 1980,94; Caballero y Sáez, 1999,214), sin que 
nos atrevamos a afirmar por el momento que este 
dato tenga otro valor que el puramente geográfico 41. 
Además de las citadas, hay otras piezas decora-
das entre las que destacamos, por su iconografía cla-
ramente religiosa, una placa con cruz patada inscri-
ta en una láurea sogueada con la letra alfa en uno de 
sus brazos, que apareció reempleada como material 
de construcción en el murO de una vivienda islámi-
ca 42 (f¡g. 17 A). Se conocen también otras dos pla-
cas de similares características: una perdida en la 
actualidad, que se reproduce fotográficamente en el 
trabajo de Breuil y Lantier y que probablemente pro-
cediera del conjunto religioso (Breuil y Lantier, 
1945, lám. 6.5; Gamo Parras, 1998, 156), Y otra en 
manos particulares hallada casualmente en la parte 
alta del cerro (Gamo Parras, 1998, 156). Estas placas 
ornamentales son gruesas y están talladas por una 
sola cara, con restos del listel de enmarque, lo que 
sugiere una función decorativa en las paredes del 
edificio; entre sus paralelos más próximos se hal1an 
las piezas de la Albufereta en las cercanías del Tos-
sal de Manises, reempleadas boca abajo corno cu-
bierta de un enterramiento (Mergelina, 1942-3; Llo-
bregat, 1970) y la del cerro de la Almagra en Mula 
(Ramallo, 1986, 141), que corresponden igualmente 
al modelo de dos círculos tangentes inscritos en un 
rectángulo, fechado por E. Llobregat en el siglo VII. 
Finalmente se debe mencionar un fuste de co-
lumna incompleto, con decoración geométrica de 
hexágonos y espigas talladas a bisel, similar a la de 
la Alberca, que se reempleó en el banco de la estan-
41 No deja de ser parodójica la ausencia de este tipo de 
cruces en la mayoría de los edificios religiosos y civiles del 
este de Hispania, en especial del sector surorientaL La apa-
riciÓn de esta pieza en un edificio religioso, que en nuestra 
opinión debe relacionarse con la erección de una nueva sede 
episcopal, Eio o Elo, creada por la corona visigoda para or-
ganizar los territorios recién incorporados de la todavía im-
perial Ilici, constituye cuando menos un elemento significa-
tivo que, si se relaciona con la aparición de estas piezas en 
otros lugares como Recópolis, bien podría situar en época 
visigoda avanzada la incorporación o generalización como 
modelo decorativo de este símbolo cristiano, con indepen-
dencia de sus posibles perduraciones mozárabes atestiguadas 
en Santa Lucía del Trampal (Caballero y Sáez, 1999,213). 
42 En el reverso de esta pieza existen dos hileras de tres 
huecos enfrentados, además de uno lateral, que permiten su-
poner que la pieza se usó como tablero para la mancala Il, 
uno de Jos más característicos juegos de 'siembra' de al-An-
dalus, que en este caso corresponde a la variante C de Vascos 
(Cosin Corral, Y. y García Aparicio, C., 1998,41). Este he-
cho nos informa acerca de la existencia de un estadio inter-
medio en la utilización de dicha pieza, posterior a su uso en 
el edificio visigodo y previo a su inclusión en la obra islámi-
ca, al tiempo que atestigua su temprana difusión en época 
islámica. 
cia colindante con el baptisterio. Aunque no existe 
ningún indicio determinante para establecer su pro-
cedencia, cabe la posibilidad de que en origen for-
mara parte del baptisterio, ya que la piscina, muy 
cercana, es el1ugar de la iglesia donde hay consta-
tadas varias reformas profundas que alteran total-
mente la fisonomía del monumento mientras la igle-
sia está todavía funcionando; en tal caso podría 
suponerse su relación con un baldaquino o algún 
elemento de mobiliario litúrgico. 
Como uno de nosotros señaló recientemente 
(Gutiérrez Lloret, e. p.), estos hallazgos de escultu-
ra decorativa en el sureste de Hispania en contextos 
visigodos avanzados matizan «la rareza o posible 
ausencia de estas producciones fuera de unos pocos 
centros principales, entre ellos Mérída» , sugerida 
por L. Caballero (1994, 334), Y permiten sospechar, 
dada su relación con otras producciones próximas 
como Algezares, Begastri o el Cerro de la Almagra, 
la existencia de uno o más talleres meridionales. 
Para concluir este análisis es necesario hacer re-
ferencia a unas piezas arquitectónicas no decoradas, 
que tienen una singular importancia en el debate 
que se ha planteado recientemente sobre la cronolo-
gía de algunas manifestaciones artísticas supuesta-
mente visigodas 43. Se trata de los llamados «ajime-
ces», incluyendo en tal denominación no sólo las 
ventanas monolíticas geminadas sino también, a pe-
sar de lo impropio, todas las ventanas arqueadas 
monolíticas, de las que contamos con varios frag-
mentos procedentes de la excavación (fig. 16 B). En 
un trabajo de inminente publicación tuvimos oca-
sión de desarrollar los argumentos estratigráficos 
que impedían fechar las piezas del Tolmo en época 
mozárabe, como recientemente se había propuesto 
en el caso de algunos paralelos formales (Barroca, 
1990; Caballero, 1994,347-8), Y no volveremos a 
extendernos sobre el particular (Gutiérrez Lloret, e. 
p,), Únicamente queríamos recordar aquí la relación 
de dichas piezas con el edificio religioso que nos 
ocupa, señalando que al menos el ajimez doble y 
uno de los arcos de herradura sencillos deben pro-
ceder del alzado de la esquina suroccidental de la 
habitación colindante al baptisterio 44, lo que signi~ 
43 Sobre este particular veáse sobre todo L. Caballero, 
1994 ~ 1995 Y 1998, además de la síntesis más reciente del 
mismo autor, todavía en curso de publicación, «La arquitec-
tura denominada de época visigoda ¿es realmente tardorro-
mana o prerrománica?» (Mérida, 1999). 
44 La ventana sencilla apareció englobada en el derrumbe 
del lienzo occidental de dicha estancia, aplanado y utilizado 
como relleno en la construcción de un muro islámico que de-
fine un pequeño azucate o callejón entre varias casas de épo-
ca emiral. El ajimez doble apareció reutilizado en el muro 
meridional de la casa islámica colindante, que aprovecha la 
esquina exterior del baptisterio como cierre septentrional. 
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fica que esta estancia, que creemos relacionada con 
el baptisterio desde una perspectiva litúrgica, tuvo 
ventanas. 
El baptisterio del Tolmo de Minateda y su interpre~ 
tación funcional 
El análisis arqueológico y estratigráfico del com~ 
pIejo religioso del Tolmo de Minateda demuestra 
que su diseño es unitario y comprende tanto el edi-
ficio basilical de tres naves y entradas laterales 
como el baptisterio situado a sus pies. La iglesia tie-
ne un ábside exento, un coro sobreeIevado y delimi-
tado por canceles -que ocupa el primer tramo de la 
nave mayor definiendo probablemente el sanctua~ 
rium-, un acceso directo a la cabecera desde el ex-
terior a través de la nave septentrional y una cáma-
ra frontera en el lado meridional, que posiblemente 
corresponda al sacrarium. En los pies de la basíli-
ca, ocupando el tramo final de la nave central, se 
sitúa un contra-coro, que podría corresponder a un 
segundo momento por su técnica constructiva, aun-
que no existe certeza estratigráfica sobre este parti-
cular. Por fin. en el extremo oriental de la nave late-
ral sur se abre una cámara auxiliar, posiblemente 
relacionada con el baptisterio anejo. 
El baptisterio, situado a los pies del edificio ba-
silical con idéntico esquema tripartito, corresponde 
tipológicamente al modelo retro sanctos que define, 
según Cristina Godoy, un esquema icnográfico en el 
que los espacios litúrgicos se disponen alineados en 
el mismo eje longitudinal de la iglesia y que es fre-
cuente en la provincia Tarraconense e Islas Baleares 
(Godoy, 1995,341), aunque también se documenta 
en la Bética y ahora en la Cartaginense. Responden 
a este esquema, entre otros, los templos de Barcino 
(Palol, 1989 a, 2007; Oriol Granados, 1995, 124)45, 
el Bovalar (Palol, 1989 a, 1995 ss.; 1994,26 ss.), 
Son Peretó (Palol, 1994, 17-26), Sa Carrolxa (Palol 
el alii, 1968, 39 y ss.) y Gerena (Fernández Gómez 
el alii, 1987; Palol, 1994,34 ss.). 
En cuanto a la organización interna del baptiste-
rio, la división tripartita de su planta por columnas 
o pilares se documenta en la remodelación de 
Amwas (Emmüs, Palestina), fechada en el siglo VI, 
y en la iglesia norte de Announa (Thibilis, Argelia), 
datada entre los siglos V-VI (Khatchatrian, 1962,6, 
fig. 49 b y 31, lig. 240); sin embargo, la lejanfa es-
pacial y temporal de estos ejemplos impide extraer 
otra consecuencia que no sea su relativa similitud. 
4S Si bien este esquema ha sido discutido recientemente 
por C. Godoy (1995, 207), que propone girar 90<> la situación 
de la iglesia. 
Más significativos son los paralelos hispanos de 
baptisterios tripartitos, ya que corresponden a algu-
nas de las iglesias antedichas de gran semejanza 
formal con la que nos ocupa. De inmediato destaca 
el baptisterio del Bovalar, el más próximo en cuan-
to a diseño y distribución: un ámbito de tres naves 
separadas por columnas, entradas laterales y pisci-
na en la estancia central, aunque en este caso su 
posición, adosada al muro de cierre oriental, difiera 
de la del Tolmo, en el centro de la habitación (Pa-
101, 1994,28, fig. 13; Godoy, 1995, 225-227); tam-
bién la basílica de Gerena tiene un baptisterio muy 
similar, tripartito, separado por columnas y con pis-
cina en la nave central, aunque su pretendida aper-
tura meridional la aleja del modelo albacetense 46. 
En cualquier caso, dentro de la familia de bap-
tisterios contrapuestos al ábside y tripartitos, el del 
Tolmo presenta algunas particularidades dignas de 
ser destacadas. En primer lugar, a diferencia de Ge-
rena y Bovalar, su división interna en naves se re-
suelve mediante pilares y machones, en lugar de 
columnas, lo que reduce sensiblemente la diafani-
dad del espacio interior resultante y establece una 
compartimentación evidente de los tres ambientes, 
definiendo cuatro vanos de comunicación entre 
ellos. De otro lado, es el único ejemplo conocido 
por el momento de baptisterio tripartito en el que se 
ha constatado la existencia de canceles en los vanos. 
Como ya señalamos con anterioridad, los datos ar-
queológicos son extremadamente precisos sobre 
este particular y demuestran de manera fehaciente 
que los dos vanos orientales estaban total y perma-
nentemente cerrados mediante varias placas fijas, 
mientras que los dos vanos occidentales disponían 
de una placa central removible que permitía orga-
nizar la circulación durante la celebración del sa-
cramento. 
Este cerramiento implica la separación física, 
además de simbólica, de las tres naves y establece 
una jerarquía de espacios reservados con importan-
tes consecuencias litúrgicas, al indicar que el movi-
miento que requiere el rito bautismal, representado 
en la procesión de los competentes o candidatos al 
46 La apertura lateral de! baptisterio, defendida por sus 
excavadores, resulta cuanto menos paradójica, ya que entra 
en contradicción con la natural discreción que imponen las 
condiciones mismas del sacramento y además convierte a 
Gerena en el primer y único ejemplo conocido por el mo-
mento de tan peculiar ordenación. El argumento que esgri-
men los excavadores para hablar de ausencia de cierre meri-
dional es el acabado de la esquina suroeste de la iglesia, que 
no muestra señales de truncamiento, pero, si tenemos en 
cuenta que en la esquina septentrional no existe trabazón 
entre muros (Fernández Gómez el alii, 1987, 112), resulta 
más lógico suponer que la pared sur fue simplemente expo-
liada. 
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bautismo, se ordena en un solo sentido: se entra por 
un lateral, se pasa al espacio central donde se halla 
lafons y se sale por el otro lado a través de la pieza 
simétrica, siguiendo el modelo de desarrollo trans-
versal establecido por A. Khatchatrian (1982, 39-
41) a partir de los baptisterios de San Juan y San 
Teodoro en Gerasa y el del Gólgota en Jerusalén 
(1962,9-10, figs. 63b a 65). Este modelo se consta-
ta también en otros baptisterios hispanos como el de 
Torre de Palma, aunque no está claro que todas las 
habitaciones sirvan para el rito bautismal (Godoy, 
1995, 303), pero al igual que en los casos anterio-
res se trata de ejemplos ciertamente monumentales, 
que ofrecen un difícil parangón con el que nos ocu-
pa. El baptisterio del Tolmo representa, sin duda, 
una versión mucho más modesta de la distribución 
tripartita, pero la intencionalidad del circuito lineal 
es notoria; de hecho, a la luz de este hallazgo pare-
ce lícito preguntarse si los baptisterios de Gerena o 
el Bovalar pudieron tener cerramientos similares, o 
más ligeros, que no se han conservado 47. 
Las características arquitectónicas del baptisterio 
anexo a la basílica del Tolmo ya han sido descritas 
con precisión, pero su estudio arqueológico permite 
intentar transcender esa materialidad para adentrar-
nos en el análisis del espacio litúrgico, en el senti-
do que C. Godoy asigna a tal término, esto es, la 
función del espacio arquitectónico en la celebración 
del sacramento bautismal (Godoy, 1995,22). Somos 
conscientes de los riesgos que entraña un análisis de 
estas características, porque en ausencia de fuentes 
escritas, epigrafía o mobiliario litúrgico significati-
vo, la identificación de los escenarios litúrgicos 
siempre resulta discutible; aun así, creemos que en 
el caso del ámbito bautismal de la basílica del Tol-
mo de Minateda, los datos arqueológicos permiten 
proponer determinadas hipótesis que conviene dis-
cutír. En primer lugar resulta evidente que el sacra-
mento se administraba por inmersión en la habita-
ción central puesto que allí se halla la piscina. Por 
otra parte, la distribución del espacio arquitectónico 
pone de manifiesto la linealidad del circuito litúrgi-
co, que parte y concluye en la propia iglesia, tras 
cruzar transversalmente las tres estancias del baptis-
terio, puesto que el baptisterio carece de acceso di-
recto desde el exterior de la basílica 48. Así pues el 
~7 No conviene olvidar que la basílica de Gerena se halla-
ba en nivel de cimentación; en el caso del BovaJar resulta 
más difícil justificar su pérdida, a no ser que se aluda a la re-
ordenación del espacio interno del baptisterio, con dos pisci* 
nas superpuestas, y al uso funerario del recinto, cuya coeta-
neidad con el uso litúrgico no queda claramente establecida 
en las publicaciones (Palol, 1994, 28). 
4S En otros baptisterios tripartitos ubicados a los pies de 
la iglesia, como el del Bovalar y quizá el de Gerena, la for-
problema no radica en la constatación de dicha li-
nealidad en el itinerario sacramental, sino en deter-
minar el sentido del circuito e identificar espacios 
anexos a la sala de la piscina. 
En rigor, no existe ningún dato arqueológico que 
demuestre la dirección del circuito litúrgico, lo que, 
trasladado a la planta del baptisterio que nos ocupa, 
implica saber por cuál de sus dos puertas ingresaban 
los candidatos al bautismo y por cuál salían los neó-
fitos para incorporarse a los ritos eucarísticos. No 
obstante, la organización espacial y la distribución 
de ciertos ambientes nos inclina a preferir una direc-
ción sobre otra, que proponemos como reconstruc-
ción del circuito bautismal y que nos permite, en 
consecuencia, interpretar algunos anexos de dicho 
ambiente. En nuestra hipótesis, la circulación se or-
ganiza en un único sentido desde el extremo final de 
la nave lateral sur, por donde se penetra en el bap-
tisterio, atravesándolo en el proceso del rito, para 
salir del mismo por la nave septentrional. Esta elec-
ción se apoya en la existencia de una habitación 
entre la entrada meridional y el propio baptisterio, 
frente al contra-coro, con bancos corridos en tres de 
sus lados, y en la presencia de otro banco corrido en 
la habitación meridional del propio baptisterio, a 
más de sendas huellas de mobiliario litúrgico. 
Según nuestra propuesta de itinerario (fig. 18), 
los competentes serían conducidos a la habitación 
meridional vecina al baptisterio, bien desde el exte-
rior por la puerta abierta en este lateral, bien desde 
la propia iglesia acompañando a la procesión del 
clero, que podría discurrir a lo largo del pasillo cen-
tral hasta el contra-coro, cuya puerta lateral queda 
afrontada con la habitación antedicha. Durante la 
ceremonia bautismal esta cámara haría las veces de 
sala de espera, donde las distintas tandas de candi-
datos -niños, hombres y rnujeres- aguardarían su 
turno para acceder al baptisterio sentados en los 
bancos 49. Evidentemente, y teniendo en cuenta que 
el bautismo es un ríto que se celebra una vez al año, 
ma de entrada es similar a la del Tolmo. Sin embargo, en la 
mayoría de los conocidos (Vega del Mar, Casa Herrera, Alje-
zares, Rec6polis) existe también un acceso desde el exterior, 
lo que permitía que el itinerario de los competentes se inicia-
ra fuera de la iglesia. 
49 Aunque todos Jos autores que se han ocupado del tema 
insisten en la carencia de referencias literarias a salas de es~ 
pera o vestuarios, la espera emana de la necesidad de abor-
dar el sacramento por tandas, especialmente cuando aún no 
se ha generalizado el bautismo infantil (Iturgaiz, 1962, 53 ss. 
y Picard, 1989, 1457-58). De forma similar se han interpre-
tado los ámbitos anexos al baptisterio en la basílica del Ger-
mo (Ulbert, 1978, 168-9; cfr. Godoy, 1995,271, en desacuer-
do con la denominación propuesta); Vega del Mar (Iturgaiz, 
1962, 58 w 9; Ulbert, 1978, 171-2) Y Casa Herrera (Ulbert, 
1978, 166-167), a los que quizá se podría añadir la estancia 
antepuesta en Aljezares. 
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Fig. i8.-Propuesta de itinerario litúrgico relacionado con 
el rito bautismal. 
generalmente en Pascua, esta cámara pudo actuar 
igualmente como catecumeneo para preparar a los 
aspirantes en determinados periodos e incluso tener 
a lo largo del año variadas funciones que no guar~ 
den relación alguna con dicho sacramento 50, 
Una vez que se accede al baptisterio propiamen~ 
te dicho por su puerta meridional, en la primera cá-
mara, provista igualmente de un banco y de al me-
nos dos mesas, los competentes se despojarían de 
sus vestimentas y se desarrollarían los ritos prebau-
tismales: signaciones, unción y renuncia al diablo. 
Una vez concluidos, se accedería por la pequeña 
abertura entre canceles al espacio bautismal propia-
mente dicho, donde se desarrollaría la ceremonia 
preceptiva del bautismo por inmersión, en la que el 
aspirante descendería por las escaleras occidentales 
hasta el fondo de la fuente bautismal, para ascender 
50 Del nivel de abandono de dicha estancia procede una 
ocultaci6n metálica compuesta por varios objetos de hierro 
(eslabones, ganchos, una badila) y de bronce, entre los que 
destacan diversas partes de una pieza para colgar (cadenas y 
brazos articulados), actualmente en estudio. 
ya bautizado por el lado oriental y ser recibido por 
el obispo. Por fin se ganaría la cámara septentrional 
donde el neófito recibiría la túnica blanca y saldría 
con los demás en procesión hacia el Santuario. Con-
viene tener presente que la separación del ámbito de 
la piscina, marcada por los canceles, es física pero 
no visual a no ser que hubiese cortinas, lo que im-
plica que el ceremonial podría ser seguido y auxilia~ 
do por acólitos y diáconos en ambas cámaras. Esta 
separación contribuye a realzar la sacralidad del re~ 
cinto de la piscina, que una vez concluida la admi-
nistración del sacramento volvería a ser cerrado, 
colocando las placas móviles en las ranuras a pro-
pósito. Desde esta perspectiva cabe sugerir que los 
canceles hallados en el recinto bautismal del Tolmo 
de Minateda podrían constituir la primera documen-
tación arqueológica hispana de la prácticá de cerrar 
y sellar el baptisterio a comienzo de la Cuaresma 
(Iturgaiz, 1970, 259, n. 8), independizándolo así de 
las cámaras laterales, que podrían seguir siendo ac-
cesibles. 
Este itinerario ritual corresponde al diseño ini~ 
cial del complejo con la primera piscina cruciforme, 
cuyo paralelo más preciso es la piscina de la villa 
romana de Saucedo en Toledo (Ramos Sáinz, 1994), 
aunque los datos arqueológicos ponen de manifies-
to que dicha organización espacial tripartita mantu-
vo su vigencia hasta el abandono definitivo del bap-
tisterio. Por el contrario, la piscina sí sufrió 
numerosas transformaciones a 10 largo de su uso, en 
una tendencia patente a la disminución de tamaño y 
a la reducción de su profundidad. Dado que dichas 
remodelaciones ya han sido explicadas en detalle 
con anterioridad, interesa ahora contrastar dicha 
tendencia con otros ejemplos. La propensión a la 
reducción de las pilas, unida a la evolución tipoló-
gica desde la planta cruciforme o rectangular a las 
plantas centradas con pretil circular, se constata 
también en Sevilla (Bendala y Negueruela,1980, 
349-352), Gerena (Fernández Gómez el a/U, 1987, 
110) Y Barcelona (Oriol Granados, 1995); en el Bo-
valar y en Son Peretó se documenta igualmente la 
sucesión de piscinas de formas similares -cuadran-
gular y superpuesta en el primer caso y desplazada 
al oeste en el segundo (Palol, 1994, 28 Y 22)- que 
deben cqrresponder a dos momentos constructivos 
diferentes SI. De hecho, algunos autores como J.-Ch. 
Picard proponen relacionar esta disminución paula-
51 En el caso de Son Peret6, P. de Palol (1994, 22) propo-
ne un uso simultáneo de ambas piscinas, destinándose la más 
antigua al rito de inmersi6n y la más moderna al bautismo 
por infusión, por estar a una cota superior; recientemente C. 
Godoy cuestiona dicha coetaneidad siguiendo a N. Duval 
(Godoy, 1989,630 ss. y 1995. 160). 
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tina de tamaño de las pilas bautismales con la gene-
ralización del bautismo infantil, aunque se conserve 
el rito de inmersión (1989, 1455). Sin descartar esta 
hipótesis, conviene tener presentes también otras 
posibles explicaciones complementarias de esta in-
clinación hacia nuevos diseños en las estructuras 
bautismales, como son la sustitución del rito de in-
mersión por el de infusión o los problemas de 
abastecimiento y mantenimiento de las infraestruc-
turas hidráulicas. Por último, interesa destacar que 
dicho proceso de reducción comienza por la oblite-
ración, parcial primero y total después, de los bra-
zos lobulados de la primitiva piscina cruciforme, 
perpendiculares al eje litúrgico, que en opinión de 
C. Godoy servían para acoger a los diáconos que 
acompañan al neófito durante el rito de inmersión 
(Godoy, 1986, 133). 
En el caso del Tolmo la compleja sucesión de 
estructuras resulta sorprendente desde un punto de 
vista cronológico, ya que el edificio bautismal, 
construido al mismo tiempo que la basílica hacia 
finales del siglo VI o ya en el VlI, pierde su funcio-
nalidad litúrgica en un momento indeterminado del 
siglo VIII y está completamente arruinado en el siglo 
IX, cuando su solar es ocupado por un barrio de épo-
ca emiral. En consecuencia, el baptisterio tendría 
una vida funcional de dos siglos como máximo, lap-
so temporal en el que se documenta un gran núme-
ro de reformas sucesivas, sin parangón en otros sec-
tores de la basílica donde las. remodelaciones son 
más puntuales (santuario, contracoro, etc.) y no se 
constata el uso funerario continuo que caracteriza el 
interior de otros edificios de larga vida litúrgíca . 
En espera del estudio definitivo de toda la basí-
lica, cuyo baptisterio presentamos aquí a modo de 
avance, se pueden apuntar varias ideas, que más que 
conclusiones provisionales constituyen reflexiones y 
puntos de partida para nuevas lecturas de este tipo 
de edificios. La investigación arqueológica de un 
complejo religioso de estas características demues-
tra que los análisis tipológicos y estilísticos -en 
ocasiones el único medio de estudio de realidades 
materiales descontextualizadas por antiguos vacia-
dos carentes de todo rigor- son insuficientes a la 
hora de otorgar una cronología fiable a los conjun-
tos. Incluso en el caso de las iglesias bien documen-
tadas, no es frecuente datar los diferentes elementos 
del edificio de acuerdo con la secuencia estratigrá-
fica y raramente se alude a las reformas, ampliacio-
nes, momentos de abandono, expolios o reutiliza-
ciones que la mayoría ha sufrido. En este sentido la 
basílica del Tolmo de Minateda resulta paradigmá-
tica ya que, a pesar de la morfología tardorromana 
de su planta basilical, la intervención arqueológica 
ha descartado completamente un hipotético ,origen 
paleocristiano y ha demostrado la vigencia de di-
chos modelos en época visigoda avanzada, cuando 
se planifica ex nouo la basílica del Tolmo en el mar-
co de reviviscencia urbana que entraña, en nuestra 
opinión, la ereccÍón de la nueva sede episcopal Eio-
tana o Elotana. En definitiva, se hace necesario, 
corno reclama L. Caballero, estudiar estos edificios 
en un sentido diacrónico y no estático (1994, 332). 
Por lo que se refiere en concreto a los baptiste-
rios, se echa en falta estudios de conjunto que inte-
gren los espacios asociados al ámbito puramente 
bautismaL Es cierto que la mayoría de las veces es-
tas estancias anejas no ofrecen datos aclaratorios de 
su posible función, pero ello no es óbice para que 
dicha atribución se deje más al criterio del que in-
terpreta una planta que al desarrollo de la secuencia 
estratigráfica y constructiva. Por otra parte, el com-
plejo religioso del Tolmo permite sugerir que el tipo 
de baptisterio retro sanctos podría corresponder a 
un modelo cronológico más que regional, ya que, 
aun siendo más frecuente en la Tarraconense y las 
Islas Baleares, se constata igualmente en la Bética 
y en la Cartaginense. Del mismo modo, la impor-
tante transformación de su piscina bautismal, con 
cuatro grandes fases constructivas y numerosas re-
modelaciones menores, contrasta con la relativa bre-
vedad de su uso, ya que, si seguimos las fechas tra-
dicionales de los grandes conjuntos, la del Tolmo 
es una de las iglesias de menor duración. Destaca, 
por fin, la complejidad de su diseño, con la disposi-
ción tripartita y el circuito lineal en un único senti-
do, y la delimitación física y simbólica de su am-
biente bautismal, mediante el empleo de canceles. 
Creernos que este diseño icnográfico, que se co-
rresponde con una reurbanización de todo el encla-
ve y con la erección de uno de los más espectacula-
res diseños poliorcéticos de época visigoda, se 
circunscribe históricamente al proceso de integra-
ción de los territorios del sureste peninsular en la 
órbita del Reino de Toledo y se explica a la luz de 
la erección de una nueva sede episcopal, la Eiotana, 
en la vía de acceso a Cartagena, destinada a organi-
zar los territorios conquistados dependientes de la 
vecina sede ilicitana. Desde esta perspectiva, el 
complejo religioso excavado en la parte alta de la 
ciudad, frente a la acrópolis, se interpreta como el 
correspondiente a un centro urbano con rango epis-
copal, que funcionó como tal a lo largo de la prime-
ra mitad del siglo VlJ; con posterioridad los destinos 
de esta sede se vinculan a los de /lici, compartien-
do sus obispos la titularidad de ambas sedes duran-
te algún tiempo, hasta ser absorbida definitivamen-
te por el obispado ilicitano. A la luz de este proceso 
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se explica también el abandono litúrgico del edificio 
y su degradación ya completada a finales del siglo 
VIII, cuando este espacio se reorganiza como ámbito 
doméstico islámico. 
La identit1cación de este establecimiento urbano 
con la ciudad de Iyih mencionada en el Pacto de 
Teodomiro está atestiguada toponímica y arqueoló-
gicamente; su identificación con la sede episcopal 
Eiotana nos parece, en espera de una confirmación 
epigráfica, la hipótesis histórica más probable. 
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